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RESUMEN 
 
Este documento expone la importancia de la histología como método diagnóstico en la 
identificación de vermes en bovinos, así como las principales características de cada grupo de 
parásitos. Se hizo una recopilación de 56 documentos científicos en inglés, español y portugués; 
se utilizaron palabras claves como vermes, platelmintos, nematelmintos, histología, cortes 
histológicos, parasitismo en bovinos y parásitos en el trópico. Se obtuvo un documento guía con 
las principales características morfológicas de estos grupos de parásitos, entre los que se 
caracterizaron se encuentran: 1. Cestodos: Moniezia sp y Taenia saginata. 2. Trematodos: 
Cotylophorum, Paramphistomum y Fasciola hepática. 3. Nematodos: Haemonchus contortus, 
Trichostrongylus axei, Toxocara vitulorum, Strongyloides papillosus, Oesophagostomum sp y 
Ostertagia ostertagi. La literatura en esta área es escasa lo que brinda una oportunidad de explorar 
a mayor profundidad la histología de parásitos como método diagnóstico en Colombia; por otra 
parte, las fotomicrografías encontradas en muchos de los casos estaban a blanco y negro, no 
contaban con el aumento y la descripción del parásito estudiado. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 Las enfermedades parasitarias del tracto gastrointestinal afectan diariamente a los bovinos en el 
trópico colombiano, esto genera grandes problemas sanitarios y pérdidas económicas a grandes 
escalas por la disminución en la producción de leche y carne, esto sumado al costo de los 
tratamientos; muchas de estas parasitosis intestinales son subclínicas o son subdiagnosticadas 
cuando no se cuentan con laboratorios o profesionales especializados en el área (Mederos & 
Banchero, 2013). 
 
Para el 2019 la industria cárnica mundial tuvo una producción total de 336,5 millones de 
toneladas/carne y la de leche para el 2018 evidenció una producción de 843 millones de toneladas. 
En Colombia para el año 2019 el sector bovino tuvo una producción de 7,301 L/leche cruda y 
932,813 Toneladas/canal; contrastando lo anterior, la revista agronegocios indica que para el año 
2019 se produjo 7,257 millones de litros de leche y 935 millones de toneladas de carne (Rincón, 
2019; FEDEGAN, 2019). Para el 2014 según el reporte de la revista ganadería.com en américa 
latina se estima que las pérdidas económicas por parasitosis verminosas y parasitosis externas 
hacienden a un total de 22,79 billones de dólares, esto sin contemplar el impacto económico 
relacionado con honorarios veterinarios, costo del personal de campo y de los medicamentos 
(Almada, 2015. Recuperado de: https://www.ganaderia.com/destacado/Parasitosis:-
P%C3%A9rdidas-productivas-e-impacto-econ%C3%B3mico). 
 
Debido a la alta prevalencia de endoparásitos en bovinos (tabla 1), se generan pérdidas de hasta 
un 10%,  según Fiel  et al., (2011), esta incidencia tan alta se debe primeramente al pastoreo 
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extensivo, en el cual no hay seguimientos periódicos de vigilancia y control en estas enfermedades 
producidas por platelmintos y nematodos, como segunda medida está el uso indiscriminado de 
vermífugos lo que ha causado una tolerancia a los parásitos y como tercera instancia se puede 
mencionar la cercanía de los bovinos con zonas de bosques, esto influye en la aparición de nuevas 
enfermedades e infestación por medio de estos parásitos de un hospedero intermediario o cuando 
este está en vida libre. (Fiel, Steffan & Ferreyra, 2011). 
 
Tabla 1.  Prevalencia e intensidad de infección de géneros parasitarios diagnosticados en 862 
bovinos de los municipios Rio de Oro y Aguachica, departamento del Cesar, Colombia 
Genero Prevalencia (%) Intensidad de infección 
(Upg/hpg) 
Moniezia sp. 1,2 -- 
Paramphistomum. 0,7 88,5 
Fasciola hepática. 3,4 -- 
Haemonchus contortus. 8,5 145,6 
Trichostrongylus axei. 3,1 300 
Toxocara vitulorum. 1,1 -- 
Strongyloides papillosus. 10,8 -- 
Ostertagia ostertagi. 2,3 226,1 
*opg: ooquistes por gramo de heces; hpg: huevos por gramo de heces. 
Tabla tomada de: Pinilla et al., (2018). 
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 Las parasitosis verminosas del tracto gastrointestinal en bovinos son causadas por parásitos 
pertenecientes al filo platelmintos y nematelmintos, estos metazoarios se encuentran distribuidos 
por toda Colombia, y afectan áreas destacadas por tener grandes poblaciones de ganado bovino 
como llanos orientales, el altiplano cundiboyacense, Antioquia, la costa caribe y parte de Nariño 
(Forlano, Henríquez & Meléndez, 1997; Alarcon & Velasquez, 2009). Estas parasitosis 
gastrointestinales generan en el animal dificultades tales como: disminución en los estándares de 
ganancia de peso, baja producción de leche, hipoproteinemia, patologías reproductivas, diarrea 
persistente en terneros, entre otras complicaciones. Con lo anterior podría afirmarse que las 
estrategias de control que cada ganadero asume en su finca/hato no serían las indicadas, por esta 
razón es necesario realizar nuevas pruebas de diagnóstico que sean más eficaces a la hora detectar 
endoparásitos en el trópico. (Benavides & Polanco, 2017). 
 
 Los nematelmintos presentan un ciclo de vida directo, con una fase en el hospedador y una externa 
en el medio ambiente, donde ocurre el desarrollo de huevos hasta el tercer estado larval infectante 
(Cordero del Campillo et al., 1999). Los géneros que afectan más al ganado bovino y presentan 
una importancia y prevalencia a nivel mundial son los pertenecientes a las familias Trichuridae, 
Trichostrongylidae, Ancylostomidae, Ascarididae y Strongyloididae (Regassa et al., 2006; Colina 
et al., 2013).  
 
Para el 2014, según el ICA, las parasitosis gastrointestinales en bovinos presentan las siguientes 
tasas de morbimortalidad: 1. explotaciones afectadas: 362, 2. población a riesgo: 194,318 bovinos, 
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3. incidencia x 100: 0 y 4. mortalidad x1000: 0, esto nos indica que las enfermedades que causan 
los platelmintos y nematodos están subdiagnosticadas, puesto que según Fiel. C (2018), estos 
parásitos causan la muerte de terneros y becerros tras producir diarreas intensas, hemorragias 
gastrointestinales, debilidad, inapetencia y alteraciones en el sistema inmunológico; las tasas de 
morbimortalidad para verminosis pulmonar son:  1.explotaciones afectadas: 1.población a riesgo: 
1 bovinos, 3.incidencia x 100: 7 y 4.mortalidad x1000: 48,2. Lo anterior indica que es necesario 
instaurar nuevas técnicas de diagnóstico para tener cifras más acertadas de la población bovina 
que es afectada por los nematodos y los platelmintos, así mismo ayudar con los tratamientos frente 
a estos parásitos (Diaz et al., 2014). 
 
 En Colombia se realizan pruebas para detección de parásitos en heces frescas de los bovinos, estas 
técnicas en muchas ocasiones no pueden determinar que género de parásito es el que está afectando 
al animal, un ejemplo de lo anterior son los huevos de Strongylidae presentes en las heces de 
rumiantes, los cuales no pueden identificarse fácilmente para el género o la especie. Cuando se 
requiere un diagnóstico más específico, es necesario cultivar las etapas presentes en las heces hasta 
la etapa infecciosa (Bowman, 2014). 
 
El fin de este trabajo es lograr construir un documento que abarque las características morfológicas 
de los vermes a través de la histología, esta guía irá dirigida a los médicos veterinarios, médicos 
veterinarios zootecnistas, patólogos veterinarios y estudiantes de esta rama de la medicina. 
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2. OBJETIVO GENERAL 
 
Describir las principales características histológicas de parásitos platelmintos y nematelmintos de 
importancia médica y económica en el ganado bovino en Colombia. 
 
 
2.1 OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
1. Identificar las principales características anatómicas y biológicas de los platelmintos y 
nematelmintos. 
2. Identificar las estructuras morfológicas principales de cada especie parasitaria estudiada. 
3. Compilar en un documento orientativo la histología descrita para este grupo de parásitos. 
 
 
 
3. METODOLOGÍA 
 
Se realizó un análisis de información acerca de la identificación histológica de los platelmintos y 
nematelmintos, así como su biología y anatomía, se aplicaron filtros de búsqueda tales como: 
parásitos de los bovinos, parásitos gastrointestinales, platelminto, duelas, trematodos, cestodos, 
incidencia y prevalencia de los parásitos, epidemiología parasitaria en bovinos. En bases de datos 
científicas como: scopus, google scholar, Pubmed, science direct. Así como de revistas 
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electrónicas como el Veterinary Record, Journal of Animal Science, Journal of the American 
Veterinary Medical Association, libros de parasitología e histología parasitaria. Las referencias 
bibliográficas seleccionadas se encontraron en idioma español, inglés y portugués entre los años 
(1996 - 2020) y un documento del año 1985, se incluyendo reportes de caso y páginas web, que 
brindan información enfocada al tema de estudio. Con lo que se logró redactar la monografía 
titulada “descripción histológica de algunos parásitos platelmintos y nematelmintos que afectan a 
la población bovina en el trópico”. 
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4. MARCO TEÓRICO  
 
4.1. Técnicas diagnósticas para la detección de vermes gastrointestinales. 
 
Los parásitos pueden infectar la cavidad oral, el esófago, el estómago, el intestino delgado y grueso 
y otros órganos internos de los animales. La detección de estos parásitos implica la recolección y 
el examen microscópico de las heces. El diagnóstico generalmente se encuentra al encontrar las 
etapas del ciclo de vida del parásito dentro de las heces. Estas etapas incluyen huevos, ooquistes, 
larvas, segmentos (Tenias) y organismos adultos (Hendrix, 2007). 
Las técnicas utilizadas para la detección de vermes en materia fecal en bovinos son los siguientes: 
 
4.1.1 Examen de frotis directo. 
 
Se usa una extensión directa de heces para estimar rápidamente la carga de parásitos de un animal. 
Este procedimiento también se utiliza para detectar algunos de los protozoos móviles que se 
encuentran en las heces. Las ventajas de los frotis directos incluyen un tiempo de preparación corto 
y un equipo mínimo requerido para ejecutar el procedimiento. Las desventajas incluyen la pequeña 
cantidad de heces examinadas, que puede no ser suficiente para detectar una baja carga de parásitos 
y la cantidad de restos fecales extraños en el portaobjetos, que podría confundirse con material 
parásito. Para realizar este procedimiento, solo se necesita una cantidad muy pequeña de heces 
(Hendrix, 2007). 
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4.1.2 Métodos de concentración para el examen fecal. 
 Los siguientes métodos se utilizan para concentrar material parásito en las heces. Una técnica de 
concentración hace posible el examen de una gran cantidad de heces en un tiempo relativamente 
corto. Además, se puede identificar fácilmente una baja carga de parásitos. Dos tipos de 
procedimientos se usan con mayor frecuencia en laboratorios clínicos veterinarios: flotación y 
sedimentación (Hendrix, 2007). 
 
4.1.2.1 Soluciones de flotación. 
 
 Los métodos de flotación fecal se basan en la gravedad específica del material parasitario y los 
desechos fecales. La gravedad específica se refiere al peso de un objeto comparado con el peso de 
un volumen igual de agua. La gravedad específica de la mayoría de los huevos de parásitos está 
entre 1.100 y 1.200 g / mL, mientras que la gravedad específica del agua es 1.000. Para permitir 
la flotación de huevos de parásitos, ooquistes y otras etapas del ciclo de vida, la solución de 
flotación debe tener una gravedad específica mayor que la del material parásito. Varias soluciones 
de sal y azúcar funcionan bien para la flotación. La mayoría tiene una gravedad específica de 1.200 
a 1.250. En este rango, los restos fecales pesados se hunden hasta el fondo del recipiente, mientras 
que el material parasitario se eleva hasta la parte superior de la solución (Hendrix, 2007).  
La solución de nitrato de sodio es la solución de flotación fecal más común utilizada en los 
laboratorios clínicos veterinarios de hoy en día. Esta solución es eficiente para huevos, oocistos y 
larvas de parásitos flotantes. Se puede comprar con kits comerciales de prueba de diagnóstico o en 
alícuotas individuales. La principal desventaja de usar El nitrato sodio es el gasto. El nitrato de 
sodio también forma cristales y distorsiona los huevos si se deja reposar más de 20 minutos. Otra 
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solución comúnmente utilizada para la flotación es la solución de azúcar. La solución de azúcar es 
barata y no cristaliza ni distorsiona los huevos. La solución de azúcar se puede hacer en cualquier 
lugar y tiene una larga vida útil. La solución de sulfato de zinc se usa más comúnmente en los 
laboratorios de diagnóstico. El sulfato de zinc flota los organismos protozoarios con la menor 
cantidad de distorsión. Generalmente se usa en combinación con una de las soluciones 
mencionadas anteriormente. La solución menos deseable utilizada es la solución saturada de 
cloruro de sodio. Esta solución corroe el equipo de laboratorio, forma cristales y distorsiona 
severamente los huevos de parásitos. La solución saturada de cloruro de sodio también es un medio 
de flotación deficiente porque la gravedad específica máxima obtenible es 1.200, lo que permite 
que los huevos más pesados permanezcan sumergidos (Hendrix, 2007).  
 
4.1.2.2 Flotación fecal estándar. 
La flotación fecal estándar o simple es una de las técnicas de flotación más comunes utilizadas en 
los laboratorios clínicos veterinarios. Esta técnica utiliza un tubo de ensayo o vial en el que se 
mezclan las heces y la solución de flotación. Se coloca un cubreobjetos o un portaobjetos de 
microscopio en la parte superior del tubo de ensayo y la unidad se deja reposar sin molestias. 
Cualquier huevo de parásito en las heces flota hacia la parte superior y se adhiere a la parte inferior 
del cubreobjetos o del portaobjetos de microscopio (Hendrix, 2007). 
Aunque la técnica de flotación estándar es fácil de realizar, es menos eficiente en material parásito 
flotante que la técnica centrífuga, que se describe más adelante. Los kits de flotación comercial 
utilizan el mismo principio que la técnica de flotación estándar. Estos kits contienen un vial con 
un filtro; algunos también incluyen solución de flotación preparada (Hendrix, 2007). 
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4.1.2.3 Flotación Centrifuga. 
 La flotación centrífuga para huevos de parásitos, ooquistes y otros materiales parásitos es el 
método más eficiente disponible. Requiere menos tiempo para realizar que el método de flotación 
estándar. El único inconveniente de este procedimiento es que requiere una centrífuga con un rotor 
que pueda contener tubos de centrífuga de 15 ml. Si se dispone de una centrífuga de este tipo, se 
prefiere la flotación centrífuga porque es fácil de realizar y las muestras pueden procesarse 
individualmente o en lotes. Si se analizan varias muestras, el laboratorista veterinario puede querer 
utilizar un sistema de numeración para mantener las muestras en orden. Se asigna un número al 
paciente y ese número se escribe en el tubo de centrífuga correspondiente con un rotulador. Esto 
minimiza las posibilidades de error (Hendrix, 2007). 
 
4.1.2.4 Sedimentación Fecal. 
La sedimentación fecal concentra los huevos de parásitos, los ooquistes y otros materiales parásitos 
al permitir que se depositen en el fondo de un tubo de líquido, generalmente agua. Una desventaja 
de esta técnica es la cantidad de restos fecales que se mezclan con el material parasitario, lo que 
hace que el examen microscópico sea algo difícil. Este procedimiento se utiliza para detectar 
huevos pesados que no flotarían en la solución de flotación o huevos que se distorsionarían por la 
solución de flotación. Los huevos de trematodos a menudo se consideran demasiado pesados para 
la flotación y a menudo se encuentran con sedimentación fecal. Aunque algunas soluciones de 
flotación se pueden ajustar a una gravedad específica de 1.300 para flotar estos huevos, tales 
   
18 
 
soluciones no se usan de manera rutinaria porque puede producirse cierta distorsión (Hendrix, 
2007). 
4.1.2.5 Examen Fecal cuantitativa. 
Los procedimientos cuantitativos se utilizan para determinar el número de huevos u oocitos 
presentes en cada gramo de heces. Estos procedimientos se utilizan como una indicación 
aproximada de la cantidad de parásitos presentes dentro de un huésped. Sin embargo, su utilidad 
está limitada por el hecho de que las diversas especies de parásitos producen diferentes cantidades 
de huevos. Además, la producción de huevos por parte de los parásitos puede ser esporádica, y la 
cantidad de huevos puede no correlacionarse con la cantidad de parásitos presentes. El último 
elemento es la desventaja más significativa porque, en algunos casos, los signos clínicos de la 
enfermedad son causados por parásitos inmaduros que todavía no ha comenzado a producir huevos 
o larvas. Se pueden realizar varios procedimientos cuantitativos en laboratorios clínicos 
veterinarios (Hendrix, 2007). 
 
4.2 Fundamentos generales de la preparación histológicas de los tejidos en parasitología. 
 
La histología es el estudio de los tejidos del cuerpo y cómo los tejidos están dispuestos para 
constituir órganos. Este tema involucra todos los aspectos de la biología de los tejidos, con un 
enfoque en cómo la estructura y disposición de las células optimizan las funciones específicas de 
cada órgano. Los tejidos tienen dos componentes que interactúan: células y matriz extracelular. La 
matriz extracelular consta de muchos tipos de macromoléculas, la mayoría de las cuales forman 
estructuras complejas, como las fibras de colágeno. La matriz extracelular soporta las células y 
contiene el fluido que transporta nutrientes a las células y transporta sus desechos y productos 
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secretores. Las células producen matriz extracelular localmente y, a su vez, están fuertemente 
influenciadas por las moléculas de la matriz. Muchos componentes de la matriz se unen a 
receptores específicos de la superficie celular que abarcan las membranas celulares y se conectan 
a componentes estructurales dentro de las células, formando un continuo en el que las células y La 
matriz extracelular funcionan juntos de manera bien coordinada. Durante el desarrollo, las células 
y su matriz asociada se vuelven funcionalmente especializadas y dan lugar a tipos fundamentales 
de tejidos con características estructurales características. Los órganos están formados por una 
combinación ordenada de estos tejidos, y su disposición precisa permite el funcionamiento de cada 
órgano y del organismo en su conjunto. El pequeño tamaño de las células y los componentes de la 
matriz hace que la histología dependa del uso de microscopios y métodos moleculares de estudio. 
Los avances en bioquímica, biología molecular, fisiología, inmunología y patología son esenciales 
para un mejor conocimiento de la biología de los tejidos. La familiaridad con las herramientas y 
los métodos de cualquier rama de la ciencia es esencial para una comprensión adecuada del tema 
(Mescher, 2016).  
 
4.2.1. Preparación de tejidos para estudio 
 
 El procedimiento más común utilizado en la investigación histológica es la preparación de cortes 
de tejido o "secciones" que pueden examinarse visualmente con luz transmitida. Debido a que la 
mayoría de los tejidos y órganos son demasiado gruesos para que pase la luz, se cortan secciones 
translúcidas delgadas y se colocan en portaobjetos de vidrio para un examen microscópico de las 
estructuras internas. La preparación microscópica ideal se conserva para que el tejido en el 
portaobjetos tenga las mismas características estructurales que tenía en el cuerpo. Los pasos 
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básicos utilizados en la preparación de tejidos para microscopía óptica se muestran en la Figura 1 
(Mescher, 2016). 
4.2.2. Fijación. 
 
Para preservar la estructura del tejido y evitar la degradación por enzimas liberadas de las células 
o microorganismos, se colocan piezas de órganos lo antes posible después de la extracción del 
cuerpo en soluciones de compuestos estabilizantes llamados fijadores. Debido a que un fijador 
debe difundirse completamente a través de los tejidos para preservar todas las células, los tejidos 
generalmente se cortan en pequeños fragmentos antes de la fijación para facilitar la penetración. 
Para mejorar la preservación celular en los órganos grandes, los fijadores a menudo se introducen 
a través de los vasos sanguíneos, con una perfusión vascular que permite la fijación rápida en todos 
los tejidos. Un fijador ampliamente utilizado para microscopía óptica es formalina, una solución 
isotónica buferada de formaldehído al 37%. Este compuesto, reacciona con los grupos amina 
(NH2) de las proteínas, evitando su degradación por las proteasas comunes (Mescher, 2016). 
 
4.2.3. Incrustar y seccionar. 
 
Para permitir un corte fino, los tejidos fijos se infiltran e incrustan en un material que imparte una 
consistencia firme. Los materiales de inclusión incluyen parafina, utilizada habitualmente para 
microscopía óptica y resinas plásticas, que están adaptadas tanto para microscopía óptica como 
electrónica. Antes de la infiltración con tales medios, el tejido fijo debe sufrir deshidratación al 
extraer su agua gradualmente mediante transferencias a través de una serie de soluciones de etanol 
crecientes, que terminan en etanol al 100%. Luego, el etanol se reemplaza por un solvente orgánico 
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miscible con alcohol y el medio de inclusión, un paso denominado limpieza porque la infiltración 
con los reactivos utilizados aquí le da al tejido un aspecto translúcido. El tejido completamente 
despejado se coloca luego en parafina derretida en un horno a 52 ° -60 ° C, que evapora el 
disolvente de limpieza y promueve la infiltración del tejido con parafina, y luego se incrusta al 
permitir que se endurezca en un pequeño recipiente de parafina en temperatura ambiente. Los 
tejidos al ser embebidos con resina plástica también se deshidratan en etanol y luego se infiltran 
con solventes plásticos que se endurecen cuando se agregan polimerizadores de reticulación. La 
incrustación de plástico evita las temperaturas más altas necesarias con parafina, lo que ayuda a 
evitar la distorsión del tejido. El bloque endurecido con tejido y medio de inclusión circundante se 
recorta y se coloca para seccionarlo en un instrumento llamado microtomo (Figura 1). Las 
secciones de parafina generalmente se cortan a 3-10 μm de espesor para microscopía óptica. Las 
secciones se colocan en portaobjetos de vidrio y se tiñen para microscopía óptica (Mescher, 2016). 
 
 
 
Figura 1, pasos de la técnica histológica, tomado de: Mescher, (2016). 
4.2.4. Tinción. 
 
La mayoría de las células y el material extracelular son completamente incoloros, y para ser 
estudiados microscópicamente, las secciones de tejido deben teñirse. Se han ideado métodos de 
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tinción que hacen que varios componentes del tejido no solo sean visibles, sino que también se 
puedan distinguir entre sí. Los tintes tiñen el material de manera más o menos selectiva, a menudo 
se comportan como compuestos ácidos o básicos y forman enlaces electrostáticos con radicales 
ionizables de macromoléculas en los tejidos. Los componentes celulares tales como los ácidos 
nucleicos con una carga negativa neta (aniónica) tienen afinidad por los colorantes básicos y se 
denominan basófilos; Los componentes catiónicos, como las proteínas con muchos grupos amino 
ionizados, se tiñen más fácilmente con colorantes ácidos y se denominan acidófilos (Mescher, 
2016). 
Los ejemplos de colorantes básicos incluyen azul de toluidina, azul alcian y azul de metileno. La 
hematoxilina se comporta como un tinte básico, tiñendo los componentes del tejido basófilo. Los 
principales componentes del tejido que se ionizan y reaccionan con los colorantes básicos lo hacen 
debido a los ácidos en su composición (ADN, ARN y glicosaminoglicanos). Los colorantes ácidos 
(p. Ej., Eosina, naranja G y fucsina ácida) tiñen los componentes acidófilos de los tejidos, como 
las mitocondrias, los gránulos secretores y el colágeno. De todos los métodos de tinción, la 
combinación simple de hematoxilina y eosina (H&E) se usa con mayor frecuencia. La 
hematoxilina tiñe el ADN en el núcleo celular, las porciones ricas en ARN del citoplasma y la 
matriz del cartílago, produciendo un color azul oscuro o morado. En contraste, la eosina tiñe otras 
estructuras citoplasmáticas y colágeno rosado. Aquí la eosina se considera una contratinción, que 
generalmente es un tinte único que se aplica por separado para distinguir las características 
adicionales de un tejido. Los procedimientos más complejos, como la tinción de tricromo (p. Ej., 
El tricromo de Masson), permiten mayores distinciones entre varios componentes de tejido 
extracelular. La reacción periódica de ácido-Schiff (PAS) utiliza los anillos de hexosa de los 
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polisacáridos y otras estructuras tisulares ricas en carbohidratos y tiñe tales macromoléculas 
claramente púrpura o magenta. El ADN de los núcleos celulares puede teñirse específicamente 
usando una modificación del procedimiento PAS llamada reacción de Feulgen. El material basófilo 
o PAS positivo puede identificarse adicionalmente mediante digestión enzimática, pretratamiento 
de una sección de tejido con una enzima que digiere específicamente un sustrato (Mescher,2016).  
La preparación del portaobjetos, desde la fijación del tejido hasta la observación con un 
microscopio óptico, puede tomar de 12 horas a 2½ días, dependiendo del tamaño del tejido, el 
medio de inclusión y el método de tinción. El paso final antes de la observación microscópica es 
montar un cubreobjetos de vidrio protector en el portaobjetos con adhesivo transparente (Mescher, 
2016). 
 
4.3. Generalidades de los parásitos platelmintos y nematelmintos. 
 
  
4.3.1 Phylum platyhelminthes. 
 
El phylum Platyhelminthes es considerado una ramificación ancestral dentro de los phyla 
bilaterales (es decir que son de simetría bilateral). A éste pertenecen gusanos acelomados y 
dorsoventralmente aplanados que carecen de sistemas circulatorio y respiratorio. 
Tradicionalmente, los platelmintos han sido divididos en gusanos de vida libre Turbellaria y los 
grupos parásitos Trematoda, Monogenea y Cestoda (figura 1) (Quiroga, Bolaños & Litvaitis, 
2004). 
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Figura 2. Taxonomía de los Helmintos, modificado de Barriga, (2002). 
 
4.3.1.1. Clase Trematoda.  
 
La clase trematodo incluye dos subclases 1. Dígenea que es de gran importancia médica y 
económica y 2. Aspidogastrea (Barriga, 2002). 
 
4.3.1.2.  Subclase Dígenea (duelas). 
 
Endoparásitos comunes de vertebrados, algunos causan enfermedad en el ganado y el hombre. El 
desarrollo es indirecto y los ciclos biológicos incluyen por lo menos dos estadios efectivos, por lo 
cual se les denomina dígeneos, que significa “dos generaciones”. Para completar el ciclo biológico 
es necesario que existan al menos dos hospederos infectados. El primer hospedador intermediarios 
es típicamente un caracol gasterópodo; si hay un segundo hospedador intermediarios de trata 
normalmente de un artrópodo y el hospedador definitivo es un vertebrado. Una vez que se ha 
ClasePhylumReino
Animalia
Platyhelminthes
Trematoda
Cestoda
Nemathelminthes Nematoda
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producido la invasión del primer hospedador intermediario, los dígeneos desarrollan dos estadios 
de reproducción asexual, que aumenta enormemente su número y por tanto las posibilidades para 
completar su ciclo biológico. De esta forma, un huevo puede dar lugar a decenas de adultos que se 
reproducen sexualmente en el hospedador definitivo (Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
 
1. Ciclo biológico. 
 
Una duela adulta produce huevos encapsulados que deben salir del hospedador; los huevos son 
expulsados generalmente con las heces, aunque algunas especies salen con la orina o con os 
esputos Figura 2. La primera división divide al zigoto en dos células; una célula somática y una 
célula germinal. Las células somáticas dan lugar al cuerpo del parásito y las germinales son 
reproductoras. Cuando el huevo abandona el cuerpo del hospedador intermediario (lo que ocurre 
normalmente en el medio terrestre); en medios acuáticos, algunas veces sale de la capsula un 
miracidio ciliado que penetra activamente en el gasterópodo (caracol) hospedador perforando la 
piel. Una vez situado en el hemocele del caracol, el miracidio sufre una metamorfosis para forma 
una estructura sacciforme (forma de saco), el esporocisto, que contiene células germinales. Cada 
célula germinal se divide repetidamente y da lugar a otra generación en su interior; estas nuevas 
células germinales dan lugar a una cercaria. La cercaria que es el cuarto estadio de desarrollo posee 
tubo digestivo, ventosas y cola. La cercaria abandona al caracol y generalmente es de natación 
libre.    Cuando encuentra un segundo hospedador intermediario, que puede ser un invertebrado 
(normalmente artrópodos) o un vertebrado (generalmente un pez), la cercaria penetra en él y se 
enquista perdiendo su cola. Este estadio de quiste se denomina metacercaria. Si el artrópodo con 
su metacercaria es comido por un vertebrado que será el hospedador definitivo. Estas 
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metacercarias infectan el tracto gastrointestinal o sus anexos del hospedador definitivo, los lugares 
comunes de localización son los pulmones, conductos biliares, conductos pancreáticos y el 
intestino (Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
 
 
Figura 3, ciclo biológico de la Fasciola hepática. Las duelas hepáticas adultas producen huevos 
fértiles que salen del huésped a través del conducto biliar común y el tracto intestinal. Si estos 
huevos llegan al agua, se desarrolla un miracidio ciliado dentro de ellos durante un período de 
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varias semanas o meses, dependiendo de la temperatura del agua. En la eclosión, los miracidios 
buscan ciertas especies de caracoles Lymnaeidae (gasterópodos), en los que se desarrollan y 
multiplican a través de una generación de esporoquistos y dos de redia. Las redias de segunda 
generación producen cercarias de natación libre que dejan al caracol, las redias se enquistan, estos 
quistes toman el nombre de metacercarias, estos quistes pueden alojarse en varios objetos 
sumergidos, incluida la vegetación acuática. Cuando los bovinos están pastando cerca de arroyos, 
quebradas, ríos, se infectan con Fasciola hepática cuando ingieren plantas acuáticas contaminadas 
con metacercarias, tomado de: Bowman, (2014). 
 
2. Anatomía y fisiología. 
 
Los adultos dígeneos tienen un tamaño comprimido entre 0,2 mm y 6 cm de longitud. Están 
comprimidos dorsoventralmente, pero algunos son gruesos, otros largos y filamentosos. 
Una ventosa oral rodea la boca y algunos, no todos, presentan una ventosa ventral en posición 
medioventral o posterior (acetábulo), como se puede observar en las figuras 12, 13 y 14. Las 
ventosas son órganos importantes que evitan el desprendimiento y ayudan en la alimentación 
(ventosa oral) como se evidencia en la figura 3 (Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
El cuerpo de los dígeneos está cubierto por un sincitio citoplasmático no ciliado, el tegumento, que 
cubre las capas consecutivas de musculatura circular, longitudinal y diagonal. El sincitio es un 
continuo con el citoplasma que rodea los núcleos, que se encuentran hundidos en el parénquima 
(Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
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 El tegumento juega un papel importante en la fisiología de los dígeneos, ya que les proporciona 
protección especialmente contra las enzimas digestivas del hospedador. Los residuos nitrogenados 
se difunden al exterior a través del tegumento (también se utilizan los nefridios) y es donde tiene 
lugar el intercambio gaseoso. El tegumento al igual que el intestino en los endoparásitos absorbe 
glucosa y algunos aminoácidos. La síntesis de proteínas está relacionada con la producción de 
huevos y con la reproducción asexual, lo que implica que se necesiten gran cantidad de 
aminoácidos (Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
La boca está rodeada por una ventosa oral muscular que se utiliza para la fijación y ayuda a 
introducir el alimento en la boca. La faringe bulbosa ingiere células y fragmentos celulares, moco, 
fluidos tisulares o sangre del hospedador del que se alimenta el parásito. La faringe da paso a un 
corto esófago que se bifurca en dos ciegos intestinales, los cuales se extienden posteriormente a lo 
largo del cuerpo. La digestión es primariamente extracelular en los ciegos como se evidencia en 
las figuras 12, 13 y 14. Los dígeneos son anaerobios facultativos; la cantidad de oxígeno utilizado 
en la respiración depende de la localización en el hospedador y el estadio del desarrollo del parásito 
(Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
 
Los dígeneos, tiene protonefridios, típicamente consta de un par de conductos colectores 
longitudinales, que desembocan en una vejiga posterior y en un nefridioporos. Los nefridioporos 
excretan agua y restos de metabolitos, como el hierro de la hemoglobina (algunos dígeneos se 
alimentan de sangre) (Barnes, 1996). 
El sistema nervioso consta de un par de ganglios cerebroideos anteriores, de los que parten 
cordones nerviosos longitudinales que se extienden hacia la parte posterior; el par ventral es el más 
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desarrollado. La superficie del cuerpo de las duelas presenta gran variedad de papilas sensoriales, 
y algunos miracidios y cercarias tienen ocelos (órgano visual rudimentario, formado por un grupo 
de células fotosensibles, mediante el cual puede percibir luz, pero no imágenes) (Barnes, 1996; 
Gonzáles, 2000). 
 
3. Reproducción. 
 
La reproducción en los dígeneos se divide según el sexo; la parte masculina normalmente hay dos 
testículos, como se evidencian en las figuras 12 y 13; los espermiductos, uno por cada testículo se 
reúne anteriormente y pueden expandirse en una vesícula seminal externa antes de penetrar en la 
bolsa de cirro. Esta bolsa contiene la vesícula seminal interna, las glándulas prostáticas y un órgano 
reproductor evaginable (copulador), el cirro, que sobresale por un atrio genital común. Los 
espermatozoides, una vez que abandonan los testículos se almacenan en la vesícula seminal. El 
gonoporo simple se abre en el atrio genital común que se localiza en general ventralmente y por 
delante de la ventosa ventral (González, 2000). 
 
La parte femenina del aparato reproductor consta normalmente de un ovario simple y un oviducto 
que desemboca en un pequeño saco, el ootipo. En su camino hacia el ootipo, el oviducto recibe un 
conducto que proviene de las glándulas vitelinas derecha e izquierda, como se observa en la figura 
14. El ootipo está rodeado por células glandulares que originan la cáscara del huevo y se 
denominan glándulas de Mehlis. Del ootipo sale el útero, que corre anteriormente hacia el atrio 
genital y termina en el gonoporo. En la mayoría de los dígeneos hay un canal corto y poco patente 
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(canal de Laurer), que quizás sea una vagina vestigial y que se extiende desde el conducto del 
receptáculo seminal hasta la superficie dorsal, donde puede abrirse en un pequeño poro (Barnes, 
1996; Gonzáles, 2000). 
 
Durante la copula, el intercambio de espermatozoides es mutuo, y la regla general es la 
fecundación cruzada, aunque en algunos casos puede producirse la autofecundación. En la copula, 
el cirro de un individuo se inserta a través del gonoporo en el interior de la abertura uterina del 
otro y se eyacula el esperma (Barnes, 1996). 
 
Las glándulas prostáticas proporcionan el líquido seminal para la supervivencia de los 
espermatozoides. Los espermatozoides viajan por el útero hasta el ootipo y le almacena en el 
receptáculo seminal (Barnes, 1996). 
 
Después de salir del ovario, los óvulos son fecundados en el oviducto o en el ootipo. Como los 
huevos de los dígeneos son ectolecitos, el vitelo es producido por las glándulas vitelinas, que 
también suministran el material necesario para la formación de la capsula. Los huevos 
encapsulados recorren el útero en toda su longitud comenzando aquí el desarrollo embrionario, y 
salen a exterior por el gonoporo (Barnes, 1996; Gonzáles, 2000). 
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Figura 4. esquema general de una duela adulta: Aparato de fijación: ventosa oral (vo) ventosa 
ventral o acetábulo (ac). Aparato digestivo: boca (rodeada por la vo), faringe muscular (no 
representada), esófago e intestino ciegos ramificados (líneas negras). Aparato reproductor 
masculino: 2 testículos (te) ramificados, conductos eferentes (ce), conducto deferente (cd), bolsa 
del cirro con vesícula seminal interna y cirro rodeado de glándulas prostáticas (ci) y poro genital 
(pg). Aparato genital femenino: ovario (ov) ramificado, unido mediante un oviducto del ootipo 
(oo), rodeado de glándulas de Mehlis (gm) al que también desembocan las glándulas vitelógenas 
(vi) mediante conductos vitelógenos o viteloductos (vd) transversales, longitudinales y medios. 
Del ootipo parte el útero y metratermo (ut), repleto de huevos (h) que desembocan en el poro 
genital (pg) antes citado, tomado de: Serrano et al., (2010). 
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4.3.1.3. Clase Cestodos. 
 
Los cestodos constituyen la clase más diferenciada evolutivamente de los platelmintos. Las 3.400 
especies de cestoideos son endoparásitos con el cuerpo cubierto por un tegumento sincitial como 
los dígeneos y monogeneos, pero los cestoideos presentan modificaciones específicas del 
tegumento asociadas con la absorción de nutrientes por este, ya que carecen de aparato digestivo 
(Lamothe & García, 1985; Ortiz, 2012). 
 
4.3.1.4 Subclase eucestoda. 
 
1. Estructura y fisiología. 
 
Los cestodos se conocen generalmente como Tenias. El cuerpo de una tenia adulta es diferente del 
de cualquier otro platelminto, ya que se distingue en él una región anterior cefálica, el escólex, que 
está adaptado para adherirse al hospedador (figuras 10 y 11). Detrás del escólex hay un cuello 
estrecho, que es la región proliferativa y a continuación el cuerpo propiamente dicho, llamado 
estróbilo. El estróbilo consiste en una secuencia lineal de secciones, llamadas proglótides, que 
constituyen la mayor parte del individuo. Las Tenias son generalmente largas; algunas especies 
pueden alcanzar los 15cm (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
El escólex es generalmente diminuto, si se compara con las proglótides maduras. Generalmente 
aparece como una protuberancia con cuatro lados y dotada con ventosas o garfios para fijarse a la 
pared del intestino del hospedador (figuras 10 y 11). Aunque en cestodos como Taenia hay cuatro 
ventosas dispuestas una es cada uno de los cuatro lados del escólex, este suele ser una estructura 
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más compleja. Los órganos principales de fijación pueden presentar forma de hoja o ser rizados y 
pueden hacer ventosas accesorias terminales en lugar de, o además de los ganchos (Barnes, 1996). 
El cuello es una región corta posterior al escólex que produce las proglótides por crecimiento 
mitótico seguido de una constricción transversal (Romero, 2000). Las proglótides más jóvenes se 
encuentran en el extremo anterior, inmediatamente detrás de la cabeza; aumentan de tamaño y 
maduran conforme se van desplazando hacia el extremo posterior del estróbilo (figura 10) (Barnes, 
1996; Romero, 2000). 
 
El tegumento de los cestodos juega un importante papel en el transporte activo de moléculas 
alimenticias de carbohidratos y aminoácidos. Tiene también papel importante para evitar la 
respuesta inmunitaria del hospedador. La membrana plasmática externa de tegumento sincitial 
forma salientes llamados microtricos (figura 10), que son un tipo especial de microvellosidades. 
En los cestodos predomina el metabolismo anaerobio, aunque no es el tipo exclusivo (Barnes, 
1996; Romero, 2000). 
 
Las capas musculares de los cestodos son las comunes de musculatura circular y longitudinal, pero 
además en el interior del parénquima aparecen fibras de musculatura longitudinal, transversal y 
dorsoventral (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
Los sistemas protonefridial, nervioso y musculatura longitudinal se prolongan a lo largo de toda 
la cadena de proglótides. Una masa nerviosa anterior se sitúa en el escólex, y de ella parten dos 
cordones longitudinales laterales que se extienden posteriormente a lo largo del estróbilo. También 
pueden aparecer un par de cordones dorsales y otro ventral, así como cordones accesorios laterales. 
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Los cordones longitudinales en cada proglótide están unidos por comisuras en forma de anillo 
(Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
Las células terminales de los protonefridios y los túbulos de parénquima drenan en cuatro canales 
colectores longitudinales laterales, dos dorsolaterales y dos ventrolaterales. los canales ventrales 
se conectan normalmente mediante un canal transverso en el extremo posterior de cada proglótide. 
Una vez que las proglótides comienzan a desprenderse, los conductos colectores abren al exterior 
en la proglótide terminal (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
2. Reproducción. 
 
En cada proglótide hay un sistema reproductor completo que ocupa su mayor parte. El aparato 
reproductor de los cestodos es básicamente similar al de los dígeneos. Normalmente, el atrio y el 
gonoporo son comunes a los aparatos masculinos y femeninos. Sin embargo, los cestodos se 
diferencian de algunos dígeneos en que presentan un canal vaginal que se extiende entre el atrio 
genital y el receptáculo seminal, muy cerca del ootipo. El útero es normalmente un saco cerrado 
que se extiende a partir del ootipo hacia el interior del parénquima de la proglótide y funciona 
solamente como almacén de los huevos maduros (figura 11) (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
La fecundación cruzada es probablemente la regla cuando hay más de una tenia en el intestino del 
hospedador, pero frecuentemente se da la autofecundación en el mismo estróbilo o incluso en la 
misma proglótide. Durante la cópula se evagina el cirro masculino y se introduce en el orificio 
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vaginal de la proglótide de la otra tenia. Los espermatozoides se almacenan en el receptáculo 
seminal del aparato reproductor femenino y entonces se liberan los huevos al oviducto para ser 
fecundados previamente a su paso por el ootipo junto con las células vitelógenas (Barnes, 1996; 
Romero, 2000). 
 
Los zigotos permanecen en el útero ciego, donde comienza el desarrollo y las cápsulas de los 
huevos endurecen. En algunos casos las proglótides terminales que contienen los huevos 
encapsulados se separan del estróbilo (figura 11). Los huevos se liberan de la proglótide dentro del 
intestino del hospedador o después de abandonarlo en las heces (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
3. Ciclo biológico. 
 
Los cestodos son endoparásitos del intestino de todas las clases de vertebrados. Sus ciclos 
biológicos requieren de uno, dos o algunas veces más hospederos intermediarios, que normalmente 
son artrópodos y vertebrados. Aquí se incluyen dos ciclos: 1. Cursa a través de cadenas 
alimentarias acuáticas, y 2. En el que la transmisión es terrestre Figura 4 (Barnes, 1996; Romero, 
2000). 
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Figura 5. Ciclo biológico Moniezia Expansa. tomado de: Meana & Rojo, (2013). 
4. Taenia saginata.  
 
Las especies de la familia Taeniidae son las Tenias más conocidas; Taenia saginata, la tenia de las 
vacas es una especie cosmopolita (que está en todos los ambientes) y de las que aparecen más 
comúnmente en el hombre, donde vive en el intestino y puede llegar a medir cerca de 3 metro. Las 
proglótides que contienen huevos se eliminan con las heces; si una persona infectada defeca en u 
pastizal los huevos pueden ser ingeridos por el ganado que paste allí. Al eclosionar en el hospedero 
intermediario, la oncosfera que tiene tres pares de ganchos penetra en la pared intestinal y es 
arrastrada por el sistema circulatorio y transportada hasta la musculatura estriada como se observa 
en la figura 5. Allí la oncosfera se transforma en un metacestodo, que se denomina cisticerco. El 
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cisticerco a veces denominado quiste hidático, es un gusano ovalado de unos 10mm de longitud y 
con un escólex invaginado (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
 Si alguna persona ingiere carne cruda o mal cocida el cisticerco queda libre, el escólex se evagina, 
empiezan a proliferar numerosas proglótides y se transforman en un gusano adulto en el interior 
del intestino (Barnes, 1996; Romero, 2000). 
 
Figura 6. dibujo esquemático de Taenia sp. A (escólex) B (proglótides maduro) C (proglótides 
grávido). 1. Ganchos. 2.Rostelo. 3.Ventosa. 4.Proglotis inmaduros. 5.Canales excretores. 
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6.Vagina. 7.Ootipo. 8.Ovario. 9.Glándulas vitelógenas. 10.Útero. 11.Cirro. 12.Conducto 
deferente. 13.Testículo. 14.Poro genital. 15.Huevos, tomado de: Serrano et al., 2010. 
 
 
4.3.2. Phylum nematoda. 
 
 Los nematodos, llamados nematelmintos (gusanos redondos), constituyen el mayor filo de 
asquelmintos e incluyen algunos de los organismos más ubicuos y numerosos de todos los 
animales pluricelulares. Los nematodos parásitos exhiben todos los grados de parasitismo y atacan 
virtualmente a todos los grupos de plantas y animales (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & 
Martín, 2000). 
 
1. Parasitismo. 
 
La enorme variedad de nematodos parásitos ataca vitalmente a todos los grupos de animales y 
plantas, con todos los grados y tipos de parasitismo. Además, algunos de los principales grupos de 
nematodos contienen especies de vida libre y parásitas. Todos los hechos sugieren que el 
parasitismo ha surgido por evolución varias veces dentro del filo. El parasitismo de los nemátodos 
estuvo acoplado a la evolución de las plantas fanerógamas, de los insectos y de los vertebrados 
superiores, todos los cuales contienen importantes especies hospedadoras de nematodos (Barnes, 
1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
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2. Ciclo de vida. 
 
 
Adultos zooparásitos con un hospedador: los individuos adultos de ambos sexos son parásitos 
dentro de un hospedador vertebrado o invertebrado. La transmisión de un hospedador a otro se 
realiza por medio de huevos o de juveniles recién eclosionados, que pueden ser de vida libre 
durante parte de su desarrollo. Son muchos los nematodos parásitos con importancia médica o 
económica que poseen este tipo de ciclo vital (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 
2000). 
 
Los nematodos ascaroides, que se alimentan del contenido intestinal del hombre, caninos, felinos, 
porcinos, bovinos, equinos, aves de corral como las gallinas y otros vertebrados, incluyen algunas 
especies de mayor tamaño. Este grupo de nemátodos son exclusivamente parásitos y solo requieren 
de un hospedador; su ciclo de vida implica por lo general la transmisión por ingestión de huevos 
o juveniles que salen con las heces de otro hospedador. Los estadios juveniles suelen atravesar la 
pared intestinal para pasar al sistema circulatorio, que los lleva a los pulmones, una vez allí, 
irrumpen a los alveolos migrando otra vez hacia el intestino a través de la tráquea y el esófago 
(Figura 6) (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
 
Los estudios fisiológicos sugieren que áscaris produce inhibidores enzimáticos que lo protegen de 
las enzimas digestivas del hospedador. Si esto es cierto, es probable que el mismo mecanismo 
exista en otros nematodos intestinales (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
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Los triquineloides también son parásitos del aparato digestivo de vertebrados, sobre todo de aves 
y mamíferos. La triquina Trichuris, que infecta al hombre, al perro, al gato, al ganado bovino, es 
relativamente pequeña y tiene ciclos vitales similares al oxiuro (Barnes, 1996; Barriga, 2002; 
Vicente & Martín, 2000). 
 
 
Figura 7. Ciclo biológico de Strongyloides papillosus, tomado de: García & Quito, (2017). 
 
 
3. Estructura externa. 
 
 
El tamaño y la forma de los nematodos son adaptaciones importantes para la vida en espacios 
intersticiales. Tienen cuerpos delgados, alargados y, casi todas las especies, los extremos se 
agudizan gradualmente (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
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El cuerpo de los nematodos es perfectamente cilíndrico, de ahí el nombre de gusanos redondos. El 
cuerpo esta revestido de cutícula (figura 15), que recubre también la faringe, el digestivo posterior 
y otras aberturas del cuerpo. La boca está situada en el extremo anterior, ligeramente romo, rodeada 
de labios y sensilias de varios tipos.  Las formas terrestres y parásitas suelen tener solo tres labios 
(Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
Primitivamente, los labios y la superficie anterior por fuera de ellos tienen 18 sensilias, y en 
algunos casos pueden llevar un conjunto variable de protuberancias cuticulares. Como en otros 
asquelmintos, la cutícula de la superficie general del cuerpo suele presentar diferentes 
ornamentaciones (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
4. Pared del cuerpo. 
 
 
La cutícula de los nematodos es más compleja que la de la mayoría de los demás asquelmintos. 
Está formado por tres capas principales, que contienen colágeno, otros compuestos y una 
epicutícula. La epicutícula delgada (figura 15), que puede presentar un recubrimiento de quinona, 
cubre a la capa cuticular externa (córtex). La capa externa está anillada con frecuencia y, a veces 
dividida en dos partes, externa e interna. La capa intermedia varía desde la estructura granular 
uniforme a la presencia de varillas esqueléticas, fibrillas o canales, según la especie. La capa basal 
puede ser estriada o laminada, o bien contiene fibras de disposición helicoidal (Barnes, 1996; 
Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
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En los nematodos el crecimiento va acompañado por cuatro mudas de cutícula. La cutícula vieja 
se separa de la epidermis subyacente empezando por el extremo anterior y el animal segrega la 
nueva cutícula, al menos en parte la cutícula vieja se desprende entera o por fragmentos. Cuando 
el animal llega a la fase adulta ya no hay más mudas, pero la cutícula sigue expandiéndose a la vez 
que el animal crece (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
La epidermis también denominada hipodermis, porque se encuentra bajo la cutícula, es por lo 
general celular, pero puede ser sincitial en algunas especies. Una característica notable de la 
epidermis de los nematodos es la expansión del citoplasma hacia el interior, formando crestas a lo 
largo de las líneas media dorsal, media ventral y medias laterales del cuerpo. Las cuatro crestas, 
denominadas cordones longitudinales se extienden a lo largo del cuerpo. Por lo general, los núcleos 
epidérmicos están restringidos del resto a estos cordones y, típicamente, los nutrientes de reserva 
contienen fibras de anclaje que unen la musculatura a la cutícula, y en algunas especies 
endoparásitos es una superficie importante para la absorción de los nutrientes del hospedador 
(Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
La capa muscular de la pared del cuerpo está formada en su totalidad por fibras longitudinales, que 
se sitúan en los cuatro cuadrantes entre los cordones longitudinales. Estas fibras pueden ser más 
bien anchas y planas, o bien altas y estrechas dependiendo de la especie. Cada fibra muscular de 
los nemátodos posee un brazo delgado que va de esta hasta el cordón nervioso longitudinal dorsal 
o ventral, donde se produce la inervación. Además de la musculatura de la pared corporal, los 
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nematodos tienen musculo asociado con los órganos reproductores y, algunas ocasiones con el 
intestino (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
El pseudoceloma de los nematodos es reducido o no existe en la mayoría de las especies pequeñas 
de vida libre, pero puede ser voluminoso en las formas grandes, como el género parásito áscaris. 
Cuando está presente, la cavidad se extiende desde la musculatura hasta la pared del tubo digestivo 
y rodea a los órganos reproductores (figura 17). El líquido de la cavidad está presurizado y 
funciona como un hidrostato. El fluido contiene diversos metabolitos orgánicos, incluidos 
hemoglobina en algunas especies, pero no células circulantes. sin embargo, unas pocas células 
fagocíticas están fijadas permanentemente a las paredes de la cavidad y son importantes en la 
defensa interna (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
5. Locomoción. 
 
 
Casi todos los nematodos se mueven hacia adelante y hacia atrás mediante ondulaciones del 
cuerpo. Las ondulaciones se producen en el plano dorsoventral, más que en el horizontal como 
ocurre en las anguilas por la contracción alterna de los músculos longitudinales ventrales y dorsales 
(Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
Los anillos de la cutícula de muchos nematodos pueden contribuir a la flexibilidad, mientras que 
las fichas helicoidales cruzadas impiden la flexión y la formación de hernias cuando el cuerpo se 
dobla y la presión hidrostática aumenta (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
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6. Nutrición. 
 
 
La boca del nematodo conduce a una cavidad bucal, o estroma de forma más o menos tubular y 
está recubierta por cutícula. La superficie cuticular suele estar reforzada por bordes, varillas o 
placas, o bien, puede llevar dientes. La presencia de dientes es principalmente frecuente en los 
nematodos carnívoros; dichas estructuras pueden ser pequeñas o abundantes, o están limitadas a 
unas cuantas protuberancias grandes con aspecto de mandíbula (Barnes, 1996; Barriga, 2002; 
Vicente & Martín, 2000). 
 
La cavidad bucal conduce a una faringe tubular que los nematólogos denominan esófago (figura 
15). La luz faríngea trirradiada en sección transversal y está recubierta de cutícula. La pared consta 
de células mioepiteliales y glandulares. Frecuentemente, la faringe contiene más de una 
protuberancia muscular o bulbo. La faringe o los bulbos faríngeos funcionan como bombas y 
llevan alimento de la boca al intestino. A menudo se presentan válvulas (Barnes, 1996; Barriga, 
2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
De la faringe parte un largo intestino tubular formado por una única capa de células epiteliales que 
discurre a lo largo del cuerpo (figura 16). Primitivamente es ciliado pero los cilios pueden estar 
ausentes en otras y el epitelio tienen en cambio un borde en cepillo de microvellosidades (figura 
17 y 19). Una válvula localizada en cada extremo el intestino impide que el alimento sea expulsado 
de este por la presión del líquido pseudocelomico (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 
2000). 
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Un recto corto recubierto por cutícula conecta el intestino con el ano, que está en la línea media 
ventral, justo ante el extremo posterior del cuerpo (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 
2000). 
 
Las glándulas faríngeas y el epitelio intestinal secretan enzimas digestivas. La digestión comienza 
extracelularmente en la luz del intestino, pero se completa dentro de las células. El intestino 
también es un órgano importante de almacenamiento de nutrientes y en la síntesis de vitelo para 
los oocitos en desarrollo (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
7. Reproducción. 
 
 
Casi todos los nematodos son dioicos, pero no son raros los hermafroditas. Los machos suelen ser 
más pequeños que las hembras y su región posterior suele estar curvada en forma de gancho o se 
ensancha en forma de abanico, constituyendo un accesorio copulador, que se denomina bursa. El 
sistema reproductor se comunica con el exterior por un único poro, la cloaca (también recibe 
desechos intestinales) en los machos y la vulva en las hembras. Las gónadas tubulares son 
típicamente pares, pero no están situadas bilateralmente dentro del cuerpo, sino que normalmente 
una gónada está orientada hacia la parte anterior y la otra hacia la parte posterior. Cada gónada es 
larga y está enrollada en espiral (Figura 7) (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
 
El extremo más interno de cada gónada contiene un sincitio compuesto por un núcleo axial del 
citoplasma común (raquis) rodeado de núcleos de celular germinales. Estos están separados 
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parcialmente entre sí por membranas laterales, pero presentan continuidad citoplasmática con el 
raquis cerebral. Cuando las células germinales maduran, se mueven hacia la parte proximal a lo 
largo de la gónada y se separan entre sí y del raquis (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & 
Martín, 2000). 
 
La célula más interna (distal) de cada gónada, la célula del extremo distal secreta una sustancia 
promotora de la mitosis, que causa la proliferación de núcleos de células germinales. A la vez estos 
núcleos migran hacia la parte proximal, en dirección al gonoporo escapan de la influencia de las 
sustancias mitogénicas y entonces tiene lugar la meiosis como preparación para la fecundación. 
Puede haber uno o, más típicamente, dos ovarios orientados en sentidos opuestos. Cada ovario se 
prolonga poco a poco para convertirse primero en oviducto tubular y luego en un útero largo y 
amplio. Cada uno de los dos úteros desembocan en un corto tubo muscular común, denominado 
vagina, que conduce hacia el exterior a través de la vulva. La vulva se localiza en la línea media 
ventral, por lo general en la región media del cuerpo. El extremo superior del útero suele funcionar 
como receptáculo seminal (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
En los machos se aprecia uno o dos testículos tubulares que se convergen, de forma más o menos 
imperceptible, en un largo espermiducto. Cada espermiducto eventualmente se ensancha hasta 
formar una larga vesícula seminal. Un conducto eyaculador muscular, con glándulas prostáticas, 
conecta las vesículas seminales con la cloaca. Las secreciones prostáticas son adhesivas y se piensa 
que facilitan la copula. La pared de la cloaca está evaginada para formar dos sacos que se unen 
antes de desembocar en la cámara cloacal. Cada saco contiene una espícula, que generalmente es 
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corta y tiene forma hoja aguzada y curva. Músculos especiales hacen que las espículas asomen a 
través de la cloaca y salgan por el ano (Barnes, 1996; Barriga, 2002; Vicente & Martín, 2000). 
 
 
Figura 8. Modelo anatómico de un nematodo, tomado de: Zoowiki, (2020). 
 
 
En la figura 9 se toman las características distintivas de los grupos parasitarios descritos 
anteriormente, de estas particularidades resaltaran la forma, cavidad oral, tubo digestivo, 
reproducción y órganos de fijación. Se realiza una comparación para estos tres grupos en lo cual 
se evidencia las diferencias que cada uno posee.  
Ano 
Intestino 
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Figura 9. Características distintivas de los grupos mayores de Helmintos, mejorado de: Barnes, 
1996; Barriga, (2002). 
 
5. IDENTIFICACIÓN HISTOLÓGICA DE LOS VERMES QUE PARASITAN 
EL GANADO BOVINO EN COLOMBIA 
 
 
5.1. Cestodos: 
 
5.1.2. Moniezia sp.  
Parasito helminto segmentado en forma de cinta que afecta el intestino delgado de los rumiantes 
causando mal nutrición, obstrucción del intestino por infestaciones y alteraciones en los 
parámetros productivos principalmente en animales jóvenes; según un estudio en el departamento 
del cesar en el 2018, presenta una prevalencia del 1.2% (Pinilla et al., 2018). En la figura 9 se 
aprecian cortes histológicos de la Moniezia sp, de los cuales se señalan las características 
principales de este género; el escólex es esférico y se encuentra en la parte superior de esta tenia, 
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adicional contiene ventosas (órgano de fijación). Los microtricos, son vellosidades similares al del 
intestino, las cuales ayudan a la captación de nutrientes puesto que estos parásitos carecen de tubo 
digestivo. Los cuerpos calcáreos que son acúmulos de calcio, los cuales dan sostén al parásito y 
ayudan a mantener el pH de mismo. Los músculos subtegumerarios circulares y longitudinales 
ayudan al movimiento del parásito. Las proglótides poseen órgano femenino (útero) y masculino 
(testículo) los cuales se auto fecunda produciendo huevos, cuando estas están maduran son 
expulsadas junto con la materia fecal del animal al medio ambiente (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 10. Montaje histológico de la Moniezia sp. 1A y 2A. Corte transversal de una adulto en el 
cual se evidencia el tegumento (T), microtricos (M), capa fibrosa (FL), músculos subtegumerarios 
circulares y longitudinales (ML), subtegumento (ST), Células parenquimatosas (P), cuerpos 
calcáreos (CC) y células glandulares (CG), glándula interproglotidales (GI) H&E Modificado de: 
Abdel et al., (2011). 3A: Escólex (E), Ventosas (V). 4A. Proglótides (P), ovario (O), glándula 
interproglótida (GI), canal excretor (CE), vitelaria (V), poro genital (PG), testículos (T) 
Modificado de: Garza, (2020).  
 
5.1.2. Taenia saginata.                
Parásito cestodo segmentado plano dorsoventralmente, que parasita el intestino de los bovinos y 
el hombre, en la forma de metacestodo (larvas) se enquista en el musculo estriado del ganado 
bovino (Cysticercus bovis). En la figura 10 se resaltan las características propias de este género 
entre las que resaltan: el escólex con sus cuatro ventosas (órgano de fijación) que están ubicadas 
en la parte superior del parásito. El útero ramificado que después de la fecundación aumenta de 
tamaño y crece, ocupando todo el interior de la proglótide, lleno de huevos. Los huevos de la Tenia 
saginata presentan características propias del género como el embrióforo que es una membrana 
que envuelve al estado embrionario de los cestodos (oncosfera), cuyo conjunto constituye el huevo. 
La oncosfera que es la larva, la cual presenta seis ganchitos que emerge de los huevos de los 
eucestoda, también se llama hexacanto (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 11. Montaje histológico de la Taenia saginata. 1A. Proglótide (P), tegumento (T), poro 
genital (PG), útero ramificado (UR), útero (U), ducto excretor (DE), escólex (E), ventosas (V) 
Modificado de: Lugo, (2020). 2A. corte longitudinal: Proglótide (P), poro genital (PG), útero 
ramificado (UR), útero (U), tegumento (T), ducto excretor (DE) H&E, Modificado de: 
Escorxadors, (2020). 3A. corte trasversal: Escólex (E), ventosas (V) H&E, Modificado de: 
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Escorxadors, (2020). 4A. corte longitudinal: Huevos (H), embrióforo (E), oncosfera (O), útero 
ramificado (UR) H&E, Modificado de: Prevention, (2020). 
 
 
5.2. Trematodos: 
 
5.2.1.  Cotylophorum. 
 
Parásito trematodo dígeneo acelomado que parasita en su forma adulta el rumen y en sus estadios 
juveniles penetran el retículo e intestino delgado del ganado bovino y otros rumiantes. Los 
trastornos clínicos producidos por los parásitos adultos son menores que los causados por los 
estadios inmaduros, siendo estos los responsables de las lesiones severas y enteritis catarral o 
hemorrágica. Según un estudio realizado en bovinos Bos Taurus del municipio de Rio Negro-
Antioquia en el año 2009, se menciona que la incidencia del C. Cotylophorum fue del 100% 
(Alarcón & Velázques, 2009). En la figura 12 1A se aprecia un ejemplar en fresco donde se señalan 
el acetábulo y la ventosa genital. 2A se evidencia un corte longitudinal en el cual se señalan las 
estructuras características de este género, tales estructuras son: el acetábulo o ventosa ventral de 
los trematodos (órgano de adhesión), tubo digestivo conformado por la faringe, esófago y ciegos 
intestinales. Este parásito tiene ambos sexos (hermafrodita), el cual cuenta con ovario, útero, poro 
genital, glándula vitelógena, testículo anterior y posterior (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 12. Montaje histológico del Cotylophorum. 1A. Acetábulo (A), ventosa genital (VG) 
Modificado de: Rivera, (2020). 2A corte longitudinal. Acetábulo (A), testículo anterior (TA), 
testículo posterior (TP), ovario (OV), faringe (F), esófago (E), ciegos intestinales (CI), ventosa 
genital (VG), útero (U), glándula vitelógenas (GV) H&E, Modificado de: Trujillo, (2012).  
 
5.2.2. Paramphistomum. 
 
Gusano trematodo que parasita en estado adulto el rumen del ganado bovino, ovino y caprino; en 
estado larvario infecta el intestino delgado provocando inflamación y destrucción de la mucosa en 
el sitio de adhesión, también parasita las glándulas y nódulos linfáticos adyacentes provocando 
pérdida de sangre. Todo esto puede provocar diarrea grave, debilidad, pérdida de peso e incluso la 
muerte. Los animales jóvenes son más proclives a verse afectados por la infección. Los adultos 
pueden inflamar el rumen, pero el daño no suele ser grave. Entre las características morfológicas 
sobresalientes de este género encontramos una ventosa posterior que es un órgano que ayuda a la 
fijación del parásito en el órgano afectado. Presenta boca, faringe, tubo digestivo y ciegos de 
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fermentación. Presenta dos testículos (anterior y posterior) los cuales son de gran tamaño y 
evidentes en los cortes histológicos (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
 
 
Figura 13. Montaje histológico del Paramphistomum. 1A. Boca (B), ventosa posterior (VP), 
Modificado de: Junquera, (2020).  2A. corte longitudinal: Boca (B), faringe (F), ciego (C), 
glándula vitelógena (GV), testículo anterior (TA), testículo posterior (TP), tegumento (TG), 
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ventosa posterior (VP) H&E, Modificado de: Chaoudhary et al., (2015). 3A. corte longitudinal:  
Boca (B), ventosa posterior (VP), tegumento (T) H&E, Modificado de: Uzal, Platter & Hostetter, 
(2017). 
 
5.2.3. Fasciola hepática. 
 
La fascioliasis en la enfermedad parasitaria más importante del ganado bovino que afecta el hígado 
y los conductos biliares, esta enfermedad no solo afecta a los bovinos, sino que parasita al ser 
humano. En la figura 14 se muestran cortes histológicos en los cuales se resaltan dos órganos de 
fijación (ventosa oral y ventosa ventral), órganos reproductores femeninos (útero y ootipo) y 
órganos masculinos como los testículos, también se resalta las glándulas vitelógenas que producen 
el vitelo de los huevos; se aprecia en el tegumento proyecciones a forma de espinas las cuales 
ayudan a la fijación de la fasciola hepática y por último un tubo digestivo a forma de ciegos 
intestinales (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 14. Montaje histológico de la Fasciola hepática. 1A. Poro genital (PG), ventosa ventral 
(V), ventosa oral (VO), ovario (O), ootipo (Oo), glándulas vitelógenas (GV), testículos (T), ciego 
intestinal (CI), testículo ramificado (TR) Modificado de: Parasitology, (2020). 2A. corte 
longitudinal: Ventosa ventral (VV), glándula vitelógena (GV), testículos (T), espinas (E). H&E 
100X Modificado de: Adrien et al., (2013). 3A. corte longitudinal: Ventosa ventral (VV), 
vitelógena lateral (VL), testículos (T), huevos (H) Modificado de: Oyarzun et al., (2018). 
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5.3. Nematodos: 
5.3.1. Haemonchus contortus.       
    
Gusano redondo que parasita el abomaso de los rumiantes, tanto su forma larvaria como la adulta 
provocan daño y perforación de la mucosa, provocando gastritis y ulceras abomasales. Las 
características morfológicas de este parásito se centran en la presencia de un celoma que contiene 
los órganos internos del parasito; en la imagen 3A se resalta el esófago el cual es bastante 
prominente en estos géneros de parásitos; en la epicutícula (capa de protección) del parásito se 
evidencian unas estructuras conocidas como espinas, las cuales son un mecanismo de adhesión del 
parásito al tejido infectado (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 15. Montaje histológico del Haemonchus contortus. 1A. Modificado de: Galvéz, (2020). 
2A. corte longitudinal: Larva de Haemonchus contortus (L), H&E Modificado de: Edward et al., 
(2016). 3A. corte transversal: Epicutícula (EP), espinas (E), lamina basal (LB), borde luminar del 
esófago (BLE), esófago (E), H&E (Singh, 2012). 
 
 
5.3.2.  Trichostrongylus axei. 
 
Nematodo redondo que parasita el abomaso y esporádicamente el intestino delgado de los bovinos, 
este parásito daña la mucosa intestinal y abomasal de los hospedadores lo que puede provocar 
enteritis, gastritis, diarrea o estreñimiento, debilidad general, pérdida de apetito y peso, estos 
signos pueden ser agudos si la infección es masiva y se desarrolla en un tiempo breve; lo anterior 
puede causar muerte en animales jóvenes fuertemente infectados. En la figura 16 4A se aprecia un 
órgano de forma tubular compatible con el intestino, el cual abarca gran cantidad del celoma, en 
la cutícula del parasito se encuentran las espinas, las cuales son un mecanismo de adhesión del 
parásito. Las larvas en estado hipobiótico (2A) se evidencian incrustadas al tejido en una cavidad 
(quiste) el cual las contiene hasta que el medio sea adecuado para su desarrollo (Barnes, 1996; 
Barriga, 2002). 
 
   
59 
 
 
 
Figura 16. Montaje histológico del Trichostrongylus axei. 1A. Modificado de: Bursa (B), espículas 
(ES), cabeza (C), (Wormboss, 2020). 2A. corte transversal del parasito: Larvas 4 en quiste 
hipobiótico (LB) H&E, Modificado de: Online.com, (2020). 3A. Larva 3 (LV) corte longitudinal, 
H&E Modificado de: Ralph et al., (2006).  4A. corte transversal:  Intestino (IN), espinas (E) H&E, 
Modificado de: Barnes, (1996). 
 
5.3.3. Toxocara vitulorum. 
 
Nematodo que parasita el intestino delgado del ganado bovino en su fase adulta, las larvas 
migratorias pueden hallarse en la cavidad intestinal (peritoneo), pulmones, tráquea, esófago, 
hígado, riñones, etc. Los adultos presentes en el intestino delgado consumen parte del alimento y 
pueden provocar inapetencia, pérdida de peso e incluso muertes en caso de infecciones masivas. 
Debido a su gran tamaño, los adultos pueden obstruir y perforar el intestino. Los estadios 
intestinales pueden causar diarrea fétida, cólicos, enteritis, pérdida de peso, atrofia e incluso 
muerte. Los daños a los pulmones debidos a las larvas pueden también resultar en neumonía. En 
la figura 17: 2A y 3A, se resaltan estructuras histológicas propias de este género como la 
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musculatura del celoma y las proyecciones citoplasmáticas, las cuales dan sostén a los órganos 
internos, el tubo digestivo en estas imágenes se caracteriza por estar tapizado por células epiteliales 
columnares con un borde en cepillo utilizado para la absorción de nutrientes. El útero presenta 
huevos desde inmaduros hasta larvados (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
 
Figura 17. Montaje histológico de la Toxocara vitulorum. 1A. adultos de Toxocara vitulorum (da 
Silva et al., 2015). 2A. corte trasversal:  Musculatura celómica (MC), proyecciones citoplasmáticas 
(PC), intestino (I), células epiteliales columnares (CEC), útero (U), Borde en cepillo (BC), huevos 
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(H) H&E 100X Modificado de: Chelladurai et al., (2015). 3A. corte trasversal: Útero (U), borde 
en cepillo (BC), larva (LV), huevos embrionados (HE), H&E Modificado de: Center, (2019). 
 
5.3.4. Strongyloides papillosus. 
 
Gusano nematodo que parasita el intestino delgado de los rumiantes, porcinos, aves y equinos, los 
estadios larvarios se pueden hallar de modo transitorio en piel, sangre, pulmones, en incluso en la 
glándula mamaria de hembras bovinas en lactación. Las larvas emigran a los pulmones a través de 
los vasos sanguíneos (larva migrans), en los pulmones atraviesan los alvéolos, al toser son 
propulsados a la cavidad bucal, son tragadas y finalmente alcanzan el intestino donde se introducen 
en la mucosa y se desarrollan a adultos, unos 9 días tras la infección. Las larvas infectivas pueden 
llegar a la glándula mamaria a través del flujo sanguíneo, y de allí infectar a crías en lactación; 
también pueden atravesar la placenta e infectar al embrión antes del parto.  Las larvas dañan 
también la pared intestinal, provocando enteritis y diarrea que puede ser sanguinolenta, además 
pérdida de apetito, fuerte pérdida de peso, tos, disnea, fiebre e incluso la muerte 
de animales fuertemente infectados. También pueden darse graves dermatitis debido a la 
migración de las larvas a la dermis, esto se evidencia por un fuerte prurito, especialmente en las 
patas. Las características morfológicas de este género es un intestino que abarca una porción 
amplia del celoma al igual que los ovarios, el órgano de mayor tamaño en el corte de la imagen 
2A es el útero; se aprecian los cordones laterales, los cuales son una estructura de excreción propia 
de los nematodos. En las imágenes 3 y 4A se aprecian cortes longitudinales de larvas (Barnes, 
1996; Barriga, 2002). 
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Figura 18. Montaje histológico del Strongyloides papillosus. 1A. Esófago rhabditiforme (ER), 
Vulva (V), espículas (ES) Modificado de: Aguilar, (2020). 2A. sección transversal de una hembra 
adulta que muestra órganos internos; intestino (I), cuerda o cordones laterales (LC), músculo (M), 
ovario (O), útero (U), PAS 400X Tomado de: (Rivasi et al., 2006). 3A. corte longitudinal de una 
larva (LV) H&E 400X, Modificado de: DCD, (2020). 4A. corte longitudinal:  Larva (LV) 
Modificado de: Shanti, (2019). 
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5.3.5. Oesophagostomum sp. 
 
Nematodo parasito del intestino grueso (fase adulta) de los rumiantes y porcinos; las larvas se 
encuentran en nódulos entre el estómago y el intestino grueso. Este gusano redondo está presente 
en infecciones mixtas con otros parásitos, pero en raras ocasiones se puede encontrar como el 
gusano dominante de la infección. Las larvas infectivas perforan la pared intestinal y el hospedador 
responde a esta herida produciendo quistes que son evidentes en el examen macroscópico, los 
quistes perturban notablemente la fisiología intestinal, sobre todo la absorción de líquidos, lo que 
da lugar a diarreas. También pueden verse afectados la digestión y la defecación, lo que conlleva 
a enteritis. A veces los quistes estallan hacia el interior de la cavidad abdominal provocando 
infecciones bacterianas mortales. Las infecciones agudas causan fiebre, pérdida de apetito y de 
peso, colitis, diarreas fuertes que a menudo son acuosas o mucosas que presentan coloración verde 
oscura o negra. Las infecciones crónicas producen anemia y edema, además de diarrea, lo que 
resulta en un debilitamiento notable de los animales. Las estructuras características que se 
evidenciaron en los cortes histológicos de este género son: el músculo platymyarian, musculo 
propio y característico de los nematodos, células musculares que forman el musculo platymyarian; 
el celoma presenta un tubo digestivo en el cual hay un esófago prominente, un intestino que 
presenta un borde en cepillo, y tubos reproductores (Barnes, 1996; Barriga, 2002). 
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Figura 19. Montaje histológico del Oesophagostomum sp. 1A. Vesícula cefálica (VC), curco 
cefálico (CC), esófago (ES) Modificado de: Health, (2020). 2A. Corte transversal de un adulto 
donde se evidencia el Musculo platymyarian (MP) H&E, Modificado de: Gardiner & Poynton, 
(1999). 3A y 4A. Cortes transversales de un adulto donde se aprecia las células musculares (CM), 
intestino (IN), borde en cepillo (BC), esófago (ES), musculo del esófago (ME), tubos 
reproductores (TR) H&E 200X Modificado de: Health, (2020). 
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5.3.6. Ostertagia ostertagi. 
 
Nematodo parasito del abomaso y la porción superior del intestino delgado, también conocido 
como el gusano mediano o marrón del estómago, este parasito afecta en mayor medida al ganado 
bovino en el cual se presenta de dos tipos: tipo I se denomina ostertagiasis estival y afecta al 
ganado joven durante su primera temporada de pastoreo y el tipo II ostertagiasis 
invernal afecta sobre todo al ganado adulto y es debido a la reactivación de larvas hipobióticas. 
Los signos principales de esta enfermedad parasitaria es la diarrea mucosa o acuosa con olor 
putrefacto, deshidratación, edema submandibular, ascitis, pérdida de apetito y de peso, y 
debilitamiento progresivo, a veces puede ser fatal. En los cortes histológicos presentes en la figura 
20 se aprecian las espículas en el corte longitudinal de un adulto, estas espículas son utilizadas 
como método de fijación y en la cavidad celómica se evidencia el intestino (Gardiner & Poynton, 
1999). 
 
IN 
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Figura 20. Montaje histológico de la Ostertagia ostertagi. 1A. Espículas (ES), bursa (B) 
Modificado de: Fiel, Steffan & Ferreyra., (2011). 2A. corte transversal de un adulto en el cual se 
evidencian las espinas del extremo cuticular (ES) y el intestino (IN), H&E 470X Modificado de: 
Gardiner & Poynton, (1999). 3A. corte longitudinal: Larva 4 (LV) H&E Modificado de: Cience, 
(2020).
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6. RESULTADOS 
 
 
Se realizó el texto guía con la recopilación de 56 documentos científicos entre los cuales se 
encuentran, libros, reportes de caso, artículos científicos y páginas web, de los cuales se sustrajo la 
información más relevante y de mayor ayuda para construir este documento. La información 
obtenida consta de 30 documentos en español, 25 en inglés y 1 en portugués (figura 21). Este 
documento cuenta con fotomicrografías con la señalización de las principales estructuras 
anatómicas de cada género y especie de nematelmintos y platelmintos en los cortes histológicos, de 
igual manera, el documento cuenta con una compilación de la anatomía, fisiología y biología de 
estos grupos parásitos, así mismo se realizó un capítulo donde se explican las técnicas de diagnóstico 
más comunes en parasitología al igual que la técnica histológica de rutina utilizadas en parasitología. 
Figura 21. Idiomas de los documentos revisados.  
 
 
 
 
 
Idiomas de los documentos revisados 
Español Inglés Potugués
25
1
30 
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7. DISCUSIÓN 
 
 La histología como método de diagnóstico para la identificación de parásitos helmintos en Colombia 
es una alternativa poco utilizada, puesto que los profesionales dedicados al área de la parasitología 
son escasos y los patólogos no reciben un entrenamiento a profundidad en la identificación histológica 
de parásitos, además la literatura en esta área es escasa, la información está compilada en el libro “An 
Atlas of Metazoan Parasites In Animal Tissues”y en un capítulo del libro de “Georgis´ Parasitology 
for Veterinarians”, sin embargo no hay nada específico para parásitos en Suramérica y menos aún 
para el trópico colombiano. En Colombia los métodos de diagnóstico para parásitos constituyen el 
análisis de huevos y larvas en heces frescas (coproscopía) y el análisis de parásitos en estereoscopia, 
por lo anterior se realizó la recopilación literaria y de montajes histológicos de algunos parásitos 
platelmintos y nematelmintos que afectan al ganado bovino en Colombia (Ortiz, 2012). 
 
En la práctica veterinaria de grandes animales como los bovinos es común hallar patologías 
relacionada al parasitismo gastrointestinal, esta causa afectaciones directas en el animal provocando 
perdida en la productividad (leche y carne), alteraciones en los parámetros reproductivos y muerte de 
animales jóvenes por patologías asociadas. El diagnóstico para identificar los parásitos es mediante 
la coproscopía y la estereoscopía, estas técnicas dan un aproximado al género o al filo del parasito 
estudiado, en muchas ocasiones no se logra identificar el parasito debido al ciclo biológico en el que 
se encuentra (huevos y larvas), por esto se requiere realizar un cultivo. La histología da un diagnóstico 
más certero puesto que a través de los cortes se identifican los parásitos teniendo en cuenta las 
características morfológicas principales como son en muchos casos el tubo digestivo, las proglótides, 
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aparatos reproductivos, organización dentro del celoma, pseudoceloma o aceloma, de igual manera 
su tegumento, espículas, ganchos de fijación etc. El diagnóstico histopatológico toma menos tiempo 
en comparación con las técnicas mencionadas anteriormente si se tiene un conocimiento de las 
características histológicas de los parásitos y un texto guía que facilite la aproximación taxonómica 
de los vermes estudiados. La aproximación de los platelmintos y nematelmintos mediante la 
histología proporciona una ayuda diagnóstica eficaz para tomar decisiones e instaurar tratamientos a 
bovinos afectados por estos parásitos, ya que como se ha mencionado anteriormente las técnicas de 
flotación y coproscopía no determina que parásito está afectando al animal por el estadio de vida en 
el cuan se encuentra (Hendrix, 2007). 
 
Los montajes histológicos encontrados tenían la característica de ser teñidos a través de las tinciones 
de Hematoxilina & eosina y tinción de PAS (Periodic Acid-Schiff); las cuales fueron usadas para 
teñir las células (membrana basal, organelos) y así apreciar la organización de estas en los tejidos 
como el músculo, órganos tubulares, etc. La metodología histológica mencionada por los autores de 
los documentos citados corresponde a la técnica de rutina descrita para las tinciones de Hematoxilina 
& Eosina y PAS: deshidratación, aclaramiento, infiltración e imbibición con parafina y cortes con 
microtomo entre 3-5 µm, las técnicas mencionadas son de fácil acceso y bajo costo en Colombia, 
puesto que no solo se usan para la parte de identificación de parásitos sino para el diagnóstico 
histopatológico de rutina; existen otras pruebas diagnósticas como estudio serológico o de biología 
molecular que, a pesar de ser especificas no permiten la detección del grado de afectación ejercida 
por el parasito, además de presentar un costo elevado y disponibilidad escaza en el país. 
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Este documento puede usarse a modo de guía para realizar nuevos trabajos que abarquen la histología 
parasitaria en otras especies de producción, como los porcinos, equinos, pequeños rumiantes, aves, 
conejos, peces, etc.  
 
La histología puede complementarse con otras técnicas especializadas como la inmunohistoquímica 
y el PCR para realizar una identificación más específica en caso de que mediante la morfología no se 
logre una identificación precisa del parásito. Estas técnicas especializadas son de difícil acceso y de 
alto costo en Colombia; por lo cual se sugiere su uso para proyectos de investigación y no para 
diagnóstico de rutina. 
 
A futuro es deseable obtener muestras de parásitos de diferentes especies para realizar los cortes 
histológicos y las fotomicrografías con material propio y así obtener mejores resultados desde el 
punto de vista visual y didáctico, permitiendo expandir y mejorar el presente trabajo al no tener que 
depender de fotografías o montajes hechos por otros autores. 
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8. CONCLUSIONES  
 
En Colombia el estudio de parásitos a través de la histología no es utilizado en grandes escalas, los 
proyectos que se desarrollan en esta área solo utilizan métodos convencionales de diagnóstico como 
la coprología y la estereoscopía, por lo anterior es necesario contar con un atlas de parásitos en 
histología para que guíen al veterinario y faciliten el diagnóstico de estos. 
 
Las características morfológicas descritas para cada grupo de parásito facilitan su diagnóstico a través 
de la histología puesto que al encontrar similitud en la conformación del parásito se puede asociar a 
un género o a un grupo de parásitos en específico. 
 
Dentro de las características más sobresalientes de cada grupo de parásitos se encontraron: 1. 
Cestodos: El escólex, proglótides (presenta ambos sexos), los cuerpos calcáreos y microtricos.  
2. Trematodos: Presentan una o dos ventosas (oral, ventral o posterior), tubo digestivo conformado 
por una boca, faringe, esófago y ciegos intestinales, tiene un par de testículos (anterior y posterior), 
en la Fasciola hepática los testículos son ramificados; la glándula vitelógena es característica del 
aparato reproductor femenino de los trematodos y el tegumento puede presentar espinas. 
3. Nemátodos: La epicutícula presenta proyecciones a forma de espinas, que son utilizadas como 
mecanismo de fijación; tiene un tubo digestivo contenido en el celoma, el cual presenta un esófago y 
un intestino prominente; el intestino presenta un borde en cepillo que ayuda a la absorción de 
nutrientes. Los nematodos tienen un musculo característico, musculo platymyarian, que es propio de 
este género. 
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Se logró desarrollar el texto guía el cual presenta una descripción general de las especies de 
nematelmintos y platelmintos, así también como las características encontradas a través de los cortes 
histológicos señaladas. Se decidió realizar un glosario como complemento al trabajo realizado. 
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10. ANEXO 
10.1. Glosario.  
 
Acelomado: los animales platelmintos carecen de cavidad general, solo presentan la cavidad del tubo 
digestivo, por tanto, presentan un cuerpo macizo ya que entre la pared del cuerpo y el intestino existe 
una masa de células (mesénquima o tejido fibroso) y fibras musculares.  
Celoma: se define como una cavidad formada por el mesodermo; el mesodermo forma la musculatura 
celómica y el peritoneo que sirven de sostén para los órganos.  
Cordones laterales: es un sistema de canales excretores en los nematodos 
Cuerpos calcáreos: son depósitos de calcio que dan sostén estructural al cestodo y ayudan a la 
regulación asido-base. 
Espinas: estructuras accesorias queratinizadas para la fijación de los nematodos al hospedero. 
Embrióforo o coracidio: fase larval de algunos platelmintos. 
La oncosfera o hexacanto: es un estado larvario de los cestodos. 
Microtricos: Las microvellosidades (denominadas microtricos) terminan en una espina dura y rígida 
que sirven para sujetarse al hospedador y están cubiertas por una capa de materia orgánica 
(glucocálix) a través de la cual absorben los nutrientes. 
Musculo platymyarian: tipo de músculo propio de los nematodos. 
Ootipo: Es un saco donde se acumula la secreción de múltiples glándulas asociadas a la reproducción 
de los platelmintos.  
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Pseudoceloma: es una cavidad derivada del blastocele (células embrionarias indiferenciadas) y una 
porción escasa de mesodermo; las células blásticas no forman musculo ni peritoneo, por lo cual esta 
cavidad contiene líquido y los órganos se encuentras suspendidos. 
Quiste hipobiótico: es un estado de reposo o inactividad de los nematodos. 
Ventosa: es un órgano con el que cuentan algunos animales en distintas partes del cuerpo, 
generalmente boca, apéndices o extremidades y que utilizan generalmente para adherir, agarrar o 
succionar.  
Vitelaria o glándula vitelógena: es donde se produce el vitelo (reserva de nutrientes) para los 
huevos. 
 
 
 
